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Este artículo pretende mostrar, de manera crítica, la relación 
existente entre las formas de organización de la sociedad, la 
matriz cultural que desde la historia define y determina la 
identidad de la acción colectiva y las relaciones sociedad -
naturaleza, en el marco de lo que se conoce como estilos de 
desarrollo. 

REPENSANDO 
LOS CONCEPTOS DE 
DESARROLLO, CIENCIA Y 
SOCIEDAD. 

E 
L DESARROLLO, CO­
MO LO HA SEÑALA­
DO Osvaldo Sunkel, 
debe entenderse co­
mo un proceso de 

transformación del medio ambiente 
natural en medio ambiente construi­
do, artificializado y especializado. 
Esta transformación se logra por la 
interacción de cuatro elementos 
fundamentales: la energía, la tecno­
logía, la organización social y la 
cultura. 

El conjunto de estos elementos 
constituye lo que hemos denomina­
do "estilo de desarrollo 11

1 o sea, la 
forma específica como diferentes 
sociedades, en distintos tiempos y 
lugares, se conforman mutuamente 
en la interacción entre el medio am­
biente y la sociedad. La sociedad se 
ajusta y adapta en parte al medio 
ambiente y a su vez el medio am­
biente es transformado en ese pro­
ceso de ajuste mutuo de sociedad y 
naturaleza. Los elementos claves en 
el proceso de transformación -la 
energía, la tecnología, la organiza­
ción social y la cultura- adquieren 

en ciertos períodos del proceso h is­
tórico un alto grado de coherencia, 
lo que llamamos entonces un estilo 
de desarrol lo2

. 

El estudio científico de los es­
tilos de desarrollo requiere de un 
enfoque ecointegrador. Obviamen­
te, esta nueva perspectiva necesita 
un cambio conceptual, un cambio 
de enfoque teórico, de paradigma 
del desarrollo. 11 Este tiene que basar­
se por lo menos en dos elementos. 
Por una parte, en una integración 
de las ciencias naturales y de las 
cienc ias sociales, tan dramática­
mente separadas desde hace un si­
glo y sin lenguaje común alguno; 
los científicos naturales tienen que 
aprender a entender el funciona­
miento de la sociedad, y los científi­
cos socia les tienen que aprender a 
entender las interrelaciones entre 
sociedad y naturaleza. Creo que 
además se requiere de una reinte­
grac ión de disciplinas y profesiones 
tan excesivamente especial izadas 
que han perdido toda capacidad de 
formulación de una visión de con­
junto, de percibir el papel de su par­
ticular conocimiento parcial de una 
interpretación global, dentro de una 
visión de conjunto, no sólo de la so­
ciedad, sino tambi'én de la interrela­
ción entre sociedad y naturaleza 11 3

• 
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Las relaciones entre medio 
ambiente y desarrollo son tema que 
cada vez gana más adeptos entre in­
vestigadores, políticos y planificado­
res4. No obstante, 11 si b ien algunos 
estudios incorporan las conclusio­
nes de trabajos ambienta/es consi­
derables en el análisis económico 
de un país, en muchos casos si gue 
siendo superficial la referencia al 
ambiente. Ha habido re lativamente 
pocos esfuerzos por seguir las pro­
bables consecuencias de la degra­
dación de los recursos para el 
crecimiento económico que se pue­
da mantener, o para identificar me­
didas de política factibles para tratar 
problemas ambientales 11 5. 

De otra parte, la ley de la en­
tropía y las demás leyes de la 
termodinámica vienen proporcio­
nando el contexto para un concepto 
postmoderno del mundo y de nues­
tras relaciones con él. La nueva vi­
sión entrópica del mundo favorece 
una ciencia empática basada en el 
restablecimiento de un sentido de re­
lación y participación con el planeta, 
frente a la ciencia más convencio­
nal que fomenta una explotación 
indiferente de la naturaleza y el me­
dio ambiente. El paradigma entrópi­
co, que se agrega a esta utopía de 
sociedades postmodernas, se basa 
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en una nueva v isión del planeta en 
tanto que organismo único, cuyas 
innumerables relaciones han de ser 
respetadas y defend idas6 . 

Además, el proyecto alternati­
vo de soc iedad postmoderna des­
cansa sobre la base de una gran red 
de individuos y grupos locales que 
toman sus propias decisiones, con­
trolando su propio destino, sin su­
cumbir ante la locura consumista, 
entendiendo el mercado como un 
simple instrumento al servicio de la 
satisfacción eficiente y equitativa de 
las necesidades de los individuos y 
la sociedad, respetando la esencia pro­
pia de la naturaleza. La organiza­
ción social en su conjunto se 
formaría a partir de estos grupos lo­
cales. Se trata de construir redes en 
lugar de pi rámides. Otras ideas aso­
ciadas con los nuevos paradigmas 
de sociedad son las del consenso, 
solidaridad social, acción directa de 
los grupos sociales, autonomía, au­
togestión, democracia y descentra! i­
zación. 

IDEOLOGIA Y CULTURA. 

La cultura en Occidente es 
educada en la idea modernista de 
un futuro sin limitaciones físicas y 
un mundo sin restricciones mate­
riales. De manera usual, desarro­
llo traduce crecimiento económico 
permanente, consumismo sin satis­
facción. 

Hoy en día, cada uno de no­
sotros tiene esta visión del mundo 
internalizada desde la infancia y no 
es puesta en tela de juicio. La ma­
yoría de los habitantes del mundo 
desarrollado, nos cuenta Rifkin, 
cree que el mundo va progresando 
hacia un estado más valioso a con­
secuencia de la constante acumula­
ción de técnicas y conocimientos 
humanos. También creemos que el 
individuo existe como una entidad 
autónoma, que la naturaleza tiene 
un cierto orden, que la gente siem­
pre ha deseado la propiedad priva­
da y que siempre ha existido 
competencia entre los individuos. 
De hecho, todas estas creencias se 
consideran parte de la naturaleza 
humana y, por consiguiente, inmu­
tables. Su dominio sobre nuestra 
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percepc ión de la realidad es tan ab­
so luto que ni siquiera podemos 
imaginar una forma distinta de con­
templ ar el mundo7 . 

Esta morbosa megalomanía 
empieza a mostrar sus grietas. El 
modelo cultural expandido en occi ­
dente está en crisis. La racionali ­
dad desplegada por más de dos 
siglos muestra, detrás de la careta 
del progreso, el frío rostro de la ra­
zón instrumental. Su fin último es la 
propiedad, expoliación y dominio 
de la naturaleza y de amplios gru­
pos humanos en nombre de los in­
tereses de algunos pocos o de un 
supuesto desarrollo administrat i­
vo, científico y tecnológico 11neu­
tro11 . 

Si bien 11 la crisis del progreso 11 

fue profundamente ilustrada en los 
años treinta por la Teoría Crít ica, en 
los tiempos modernos Castoriadis se 
encarga de recordarnos la actual i­
d ad del asunto. Refiriéndose a la 
ideología del desarrollo muestra 
que 11el sistema social establecido 
comenzó a ser criticado no porque 
fuera incapaz de asegurar el creci ­
miento ni porque distribuyera de 
manera desigual los frutos del creci ­
miento -críticas tradicionales de la 
izquierda-, sino porque no se preo­
cupaba más que del crec imiento y 
no realizaba más que el crec imiento 
de un tipo dado, con un contenido 
específico, que suponía unas deter­
minadas consecuencias humanas y 
sociales 11 8 . 

Además, continúa Castoriadis, 
al precio que habría de pagarse 
por este 11creci miento autososten i­
do11 -sinónimo de desarrollo- se 
une otro factor, el cual toma mayor 
fuerza en las últimas décadas. Este 
se refiere al 11amontonamiento masi ­
vo y tal vez irreversible de los daños 
infligidos a la biosfera terrestre, re­
sultantes de la interacción destructi­
va y acumulativa de los efectos de 
la industrialización; efectos que de­
sencadenan reacciones del medio 
ambiente que permanecen, más allá 
de cierto punto, desconocidas e im­
previsibles y que finalmente podrían 
conducir a una avalancha catastrófi ­
ca que rebasaría toda posibilidad de 
11control119 . 

Salvador Dalí. 
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Al respecto, el gran ensayista 
latinoamericano, Octavio Paz, ex­
presa que 11el tema del mercado tie­
ne relación muy estrecha con el 
deterioro del medio ambiente. La 
contaminación no sólo infesta el ai­
re, los ríos y los bosques sino tam­
bién las almas. Una sociedad 
poseída por el frenesí de producir 
más para consumir más tiende a 
convertir las ideas, los sentimientos, 
el arte, el amor, la amistad y las per­
sonas mismas en objetos de consu­
mo. Todo se vuelve cosa que se 
compra, se usa y se tira al basurero. 
Ninguna sociedad había producido 
tantos desechos como la nuestra. 
Desechos materiales y morales" 10. 

PENSAMIENTO DOMINANTE 
Y SUBDESARROLLO. 

Los efectos nefastos de esta 
ideología dominante de occidente 
han sido más evidentes en los países 
llamados -hasta hace poco- "tercer 
mundistas 11

• De acuerdo con José 
María Barrero, 1fa historia ecológi­
ca de América Latina es la crónica 
de la explotación de su patrimonio 
ambiental. Desde tiempos de la 
Colonización, los territorios de ul­
tramar fueron para las monarquías 
europeas inagotables despensas de 
minerales, maderas y especies pre­
ciosas. La explotación y el pillaje 
constituyeron paradigmas de la rela­
ción ser humano-ambiente en los 
tiempos coloniales. 

Esta lógica no experimentó 
cambios significativos con la Inde­
pendencia y el advenimiento de las 
Repúblicas; el eje hegemónico del 
control colonial devino en el poder 
de grandes corporac iones y mono­
poi ios internacionales enraizados 
con intereses de grupos nacionales, 
para quienes la oferta ambiental del 
continente sólo representaba una 
fuente de enriquecimiento, meta 
más allá de la cual no había ningu­
na consideración ecológica, ética ni 
sociaP111 . 

De hecho, el desarrollo en es­
tos países de modernización tardía 
ha sido excluyente y depredador. 
Además, pobreza y deterioro am­
biental se encuentran estrechamen­
te asociados. Al igual que el ingreso 
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está fuertemente concentrado en los 
estratos de mayor riqueza, el am­
biente degradado se concentra y 
afecta de forma indiscriminada a los 
grupos sociales que viven bajo con­
diciones de pobreza. 

Como lo señala la Fundación 
Bariloche, existe una relación biuní­
voca entre los procesos de empo­
brecimiento social y deterioro 
ambiental. En el ámbito rural , los 
pobres son a menudo marginados 
a las tierras menos productivas 
y más frágiles, las que, mal mane­
jadas por falta de medios o por la 
necesidad de supervivencia, termi­
nan con sus suelos deteriorados 
generando un mayor empobreci­
miento de los campesinos margina­
les, quienes finalmente emigran a 
otras áreas más alejadas o, princi­
palmente, a núcleos urbanos contri­
buyendo al explosivo e insosten ible 
proceso de urbanización desordena­
da característica de la región. En el 
ámbito urbano, los pobres sufren 
hacinamiento en barrios carentes de 
infraestructura, de servic ios esencia­
les y vivienda aceptable, contami­
nados por residuos domésticos e 
industriales 12

. 

EL CAOS NACIONAL. 

El caso colombiano no escapa 
de las tendencias generales de Amé­
rica Latina. En el transcurso de las 
décadas del treinta al noventa se fue 
consolidando una ciudad resultado 
tanto de la acción de un capitalis­
mo hirsuto -inculto, sin interés · ni 
capacidad para conformar un pro­
yecto económico ni una propuesta 
ética- cuyo único impulso lo consti­
tuía el afán de ocupación física, la 
apropiación inmediata de plusvalía; 
como también, resultado de la ocu­
pación desesperada y angustiosa de 
una inmensa población que obliga­
da por los efectos de una continua e 
implacable violencia pol ítica y eco­
nómica, ha tenido que ir ocupando, 
construyendo y habitando nuestras 
ciudades, con un gran abandono 
del Estado, sin posibilidades de de­
tenerse a formular una reflexión 
prospectiva y enfrentada a un vacío 
de perspectivas que marque un nor­
te, donde su participac ión activa 
sea considerada elemento con sus-
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tancial a la formación de un sentido 
y una simbología de esa espac ia­
lidad. 

En este marco, los niveles de 
contaminación ambiental, de po­
luc ión y de deterioro del ámbito al­
canzan cifras bastante preocupantes, 
afectando no solamente los aspec­
tos físicos sino también el compo­
nente psicológico de los c iudadanos 
de todos los estratos, incrementan­
do los potenciales de violenc ia y 
agotando las posibilidades de recu­
peración y rec iclaje de los recursos 
naturales hacia el futuro 13. 

El proceso social y económico 
de la población rural co lombiana 
transcurre también en un marco de 
pobreza, inestabilidad, violenc ia y 
deterioro ambiental. En general, la 
poblac ión rural es afectada por el 
abandono del Estado, una situación 
de extrema pobreza condicionada, 
en gran parte, por la estructura alta­
mente concentrada de la tierra y 
atravesada por las violencias gene­
radas en medio del conflicto entre 
los representantes del gran capi­
tal , los terratenientes, los narco­
traficantes, los paramilitares, la 
guerrilla y las fuerzas de represión 
oficiales. 

¿Cómo pensar las relaciones: 
sociedad, cultura, medio ambiente 
sin ingenuidad? Sin satisfacer las 
neces idades más esenciales de la 
poblac ión más pobre del país, difí-

Gonzalo Ariza 

c ilmente se puede hablar en serio 
del problema ambiental. A princi­
pios de los años noventa, un poco 
menos de la mitad de la población 
co lombiana se encontraba en con­
diciones de pobreza: 42 % en los 
centros urbanos, 67% en las zonas 
rurales, según las medidas de Líneas 
de Pobreza (LP). Sin duda, a lo largo 
del siglo XX el país ha avanzado 
significativamente en términos del 
desarrollo social, pero todavía falta 
bastante. En cas i un siglo, sólo un 
25% de la población logró integrar­
se a aquel los sectores beneficiarios 
de la modernizac ión del país. 

El reto está en un crecimiento 
sosten ido y eficiente de la econo­
mía, en una distribución equitativa 
de la riqueza y el ingreso, en un de­
sarrollo sustentable, en un Estado 
moderno y una democracia real. La 
nueva Constitución, en sus princi­
pios fundamentales, contiene todos 
estos elementos. Inclusive señala 
que la propiedad es una función so­
cial que implica obligaciones. Co­
mo tal, le es inherente una función 
ecológica (Artículo 58). 

No obstante, las sociedades 
modernas son descentradas: las ló­
gicas de las esferas económica, po­
lítica, social, ética, jurídica son 
autorreferentes. De allí esta esqui­
zofrenia, tan característica de los 
tiempos modernos. Sólo nos queda 
la utopía• 
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